
ropea vivida en carne propia: Guerra de España, Guerra Mundial, Gue-
rra fría, y un conocimiento de la historia de México y una compren-
sión de la misma aún hoy actual en muchos puntos después de treinta
años.

Su preocupación fundamental, la interpretación, las limitaciones
de la comprensión y la búsqueda en ella de vigencia y racionalidad,
sin ahogar la libertad: 'Ver a Santo Tomás como un pensador compro-
metido, él cree en la función de la universidad, su compromiso es con
la verdad, su mensaje aún tiene valor, un pensamiento vivo [...] pero
hay que liberar a Santo Tomás de los tomistas [ 1"• 9

1 José María Gallegos Rocafull, El pensamiento mexicano en los siglos xvi y xvii.
México, Ediciones del iv Centenario de la Universidad de México.

2 Artículo 63 del Estatuto General de la UNAM, 1945 (vigente en esa fecha): "[...]
son profesores extraordinarios aquellos que, teniendo carácter de profesores o inves-
tigadores en otras universidades, nacionales o extranjeras, son designados por el
Rector en atención a sus méritos relevantes'.

3 El documento se encuentra en el Archivo de la Facultad de Filosofía y Letras,
Universidad Nacional Autónoma de México.

4 Felipe Pardinas, "Para el Dr. Gallegos Rocafull terminó ya el exilio". (Nota pe-
riodística en su fallecimiento.)

5 Alberto de Ezcurdia, "Homenaje de la Facultad de Filosofía y Letras al Dr. José
María Gallegos Rocafull", 28 de agosto de 1963.

6 Jaime García Terrés, en Ibid.
7 Ramón Xirau, en Ibid.
8 Ricardo Guerra, en Ibid.
9 Palabras de José María Gallegos Rocafull, recogidas en los apuntes de clase co-

rrespondientes al último semestre del seminario sobre santo Tomás (José Ignacio
Palencia).

José Gaos en la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM

Fernando Salmerón

Gaos llegó a México en el verano de 1938. Tenía justamente la edad del
siglo y venía precedido de un cierto nombre como traductor, colabora-
dor de la Revista de Occidente y profesor de filosofía. Se había iniciado
en las tareas docentes desde 1925, en España, en los institutos de Se-
gunda Enseñanza —si no se cuenta el año previo pasado en la Uni-
vérsidad de Montpellier, Francia, como lector de Español y Literatura
española. En 1930 fue nombrado catedrático numerario de la Universi-
dad de Zaragoza y, tres años más tarde, de la Central de Madrid. En
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esta Universidad estuvo encargado del curso de Filosofía y didáctica 
de las ciencias humanas, además de la dirección del aiio preparatorio de 
la Facultad de Filosofía y Letras hasta 1936, en que pasó a desempeilar la 
Rectoría de la Unive rsidad. Co n esa calidad ll egó todavía a México, in­
vitado por el gobierno del general Lázaro Cá rdenas, pa ra participar en 
la organización de la Casa de Espaiia en J\'léxico, de la que fue miembro 
fundador y a la que permaneció ligado hasta su nombramiento co mo 
profesor de Tiempo completo de lél U:'\,\\I -cuando la Casa llevaba ya el 
nombre de El Coleg io de Mexico. 

La rel<lción con la Casa de España no le impidió a Gaos desempe­
ñar tareas docentes regulares - de hecho, 10 hizo por un cierto tiem­
po- en otras inst ituciones de la ciUCltlC! de Méx ico. Pero las cumplidas 
en 1;] Facultad de Filosona y Letras de la UN,\¡\\ te nían un ca rácter espe­
cial, co mo parte de sus compromisos con la propia Casa de España; 
por eso fue siempre claro que su mayo r esfuerzo como maestro estuvo 
consagrado a la UN,HI, quien así 10 rcco noció en 1953 a l hace rlo profe­
sor emérito. Desde el in icio de los cursos de 1939, Gaos enseñó sin in­
terrupción en la Facultad, hasta te rminar el primer semestre de 1966 
-tres años antes de su muertc-, en que renunció a causa del con fli cto 
universita rio de ese a ilo. Una re nuncia a la que nunca dio tr¡lmite la 
Facultad por ve ni r de un profesor emérito. Había sido profesor ex tra­
ordinario hasta 1957 en que fue nombrado ordinario, pero se incorpo­
ró al profesorado de ca rrera, con ti empo completo, el año 1953. En 
esta fecha se trasl<ldó tamb ién de El Colegio de México 11 la Facultad el 
Seminario para el estudio del pensamiento en los pa íses de lengua es­
paiiola, que siem pre estu vo bajo la direcc ión de Gaos, en el que se ela­
boraron , como tesis de gmdo, ulla ve intena de libros, la mayor parte 
de los cuales fueron decisivos en la investigación de sus respect ivas 
materias. Pe ro aparte de este seminario, Caos dictó otros de lectura de 
textos, de los cuales resultaron también tes is de grado y publicac iones 
di versas de los asistentes. A partir de 1939, sin que esto ca mbiara con 
la naturaleza de los nombnlmientos, dictó siempre dos cursos en fo r­
ma simultánea -o Ull curso y un seminario de textos clásicos, cuando 
alguno de los cursos no estaba acompaiiado de su propio scminario de 
práct icas. Nun ca dejó de redactar íntegramente sus lecc iones y só lo en 
ocas iones excepcionales repitió pa rtes de a lguna de ellas -aunque el 
registro académico de los cursos anullciara la misma materia. 

Imposible dar cue nt<l en esta nota de todos los cursos ofrecidos por 
Gaos en la Facultad. Sólo se sefialan cin co a manera de eje mplo , elegi­
dos ya por su inOuencia en el trabajo de a lgunos de sus di scípulos, ya 
por su peso en las orientaciones de la filosofía en México durante las 
tres décadas de la presencia de Caos en las aula s, o por su notorio lu­
gélf en la definitiví¡ exposición sistemática que hizo de su propio pensa­
miento. El primero es el curso de Histo ria de la filosofía , iniciado en 



1939 con el estudio de los presocráticos, y prolongado casi sin inte-
rrupción a lo largo de todos los semestres académicos hasta 1954; un
curso que vino a culminar con la lectura pormenorizada de La ciencia
de la lógica, de Hegel, que por sí misma requirió ocho semestres. En
segundo lugar, el curso dedicado a la explicación de El ser y el tiempo,
comenzado en 1942 y seguido sin interrupción hasta 1947. En tercer
lugar, los dos cursos sistemáticos: el de Metafísica, leído a lo largo de
1960 y publicado después con el título De la filosofía, y el de Antro-
pología filosófica, leído en los dos semestres de 1962, y publicado pós-
tumamente como Del hombre. En último término, el Seminario de
filosofía moderna, dedicado sólo a profesores de la Facultad, cuya se-
sión pública de 1959 dedicada al centenario de Husserl descubrió el
nuevo giro de las orientaciones filosóficas que iniciaban entre noso-
tros su vigencia.

Juan David García Bacca

Ricardo Horneffer

Juan David García Bacca (1901-1992) nació en Pamplona, España, el
26 de junio de 1901. Sus estudios universitarios los llevó a cabo en va-
rias universidades europeas, entre las que podemos mencionar París,
Lovaina, Bruselas y Zurich. Obtuvo el doctorado en Filosofía por la
Universidad de Barcelona, y el doctorado en Filosofía y Teología escolás-
ticas por la Universidad Pontificia de Tarragona.

En la Universidad de Barcelona, García Bacca fue profesor de Filoso-
fía de las ciencias y de Lógica matemática, entre 1932 y 1939. Llegó
exiliado a Ecuador, en donde fue profesor de Filosofía en la Universi-
dad de Quito. En 1942, llegó a México.

Su profundo conocimiento y dominio de las lenguas clásicas no
sólo le sirvió para sus propias investigaciones filosóficas, sino para
iniciar y formar a muchos estudiantes en esta disciplina. En 1946 fun-
dó y dirigió en la Facultad el Seminario de estudios clásicos de griego,
que se proponía ofrecer a los estudiantes "un conjunto de conocimien-
tos de gramática, historia, literatura y filosofía griegas, así como todas
aquellas técnicas culturales que los preparen debidamente para poder
traducir en el futuro los textos clásicos".' Generaciones de estudiantes y
profesores de filosofía hemos recurrido y aprendido de las investi-
gaciones y traducciones que García Bacca hizo de los clásicos, entre
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